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QUÍMICA LEGAL, por los Sres. D . F . Marín 
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SECCION P R 0 F E S 1 0 M L . 

PROTESTA DE LOS FARMACEUTICOS 
DE MADRID. 

H é a q u í l a que h a n elevado a l A y u n t a ­
miento de esta cap i ta l los f a r m a c é u t i c o s que 
despachan para l a beneficencia d o m i c i l i a r i a 
con m o t i v o del p royec to , aprobado por 
aquel la C o r p o r a c i ó n , de mon ta r y sostener 
por su cuenta una oficina de farmacia 

Al Excmo. Ayuntamiento de Madrid'. 
Los que suscriben, fa rmacéut icos con ofici­

na pübl ica establecida en esta capital , con el 
más profundo respeto á V . E. exponen: 

Que hab iéndoles producido honda sorpresa 
el que se haya acordado el establecimiento de 
una oficina central de Farmacia en el Reglamen­
to part icular de las casas de socorro, publicado 

im qnaeiboq m obnaia orr onpioq tí?ob tal ah 

recientemente en union del general de ia Be­
neficencia municipal de esta vi l la , aprobados 
en las sesiones de veinte y nueve de A b r i l y 
cuatro de Mayo ú l t imo , se c o n c e p t ú a n no solo 
en el derecho sino hasta en su deber de rogar 
á V. E. con la e n e r g í a propia de la convicc ión 
que abrigan acerca de la procedencia de les 
razonamientos que h a b r á n de aducir á la vez 
que con el comedimiento que l e g í t i m a m e n t e 
les impone la m ü y elevada rep resen tac ión de 
la corporac ión á la que tienen la honra de d i ­
rigirse, que se digne un superior cri terio en las 
observaciones legales que, con respecto á la 
aludida reforma, se permite ofrecer a su alta 
cons iderac ión en la presente instancia, sin 
perjuicio y á reserva de uti l izar en caso nece­
sario á su debido tiempo los recursos que les 
correspondan. 

Y como quiera que si umversalmente es 
aceptado con ca rác te r a x i o m á t i c o el principio 
de que el buen método s exposic ión constitu­
ye un poderoso auxil iar para la mejor i n t e l i ­
gencia y el mayor esclarecimiento de la ver­
dad en todas las cuestiones, no és posible des­
conocer que es a ú n más ind ispensable todav ía 
en las de esta índole; de aquí , el que no deban 
prescindir los expouentes de ocuparse primero 
de la forma ó sea del procedimiento que siguen 
en su rec lamación para tratar después de loa 
razonamientos que la jus t i f iquen. 

A este mé todo , por lo tanto, se h a b r á n de 
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atemperar con el objeto de que fáci lmente se 
foroie una idea exacta de la indiscutible j u s i 
t ic ia que bajo todos conceptos les asiste. 

Y en t a l sentido cúmple l e s empezar mani ­
festando que dos son, entre otras muchas, las 
principales razones que les han impulsado á 
di r ig i rse á V, E. á n t e s de acudir en alzada 
ante la superioridad. J A ^ Ü I ^ M O M Y / 

La una por las consideraciones de deferen­
cia y de respeto que hasta donde sea compati­
ble con sus derechos y con sus intereses se 
creen obligados á guardar á la corporación 
municipal , á la que desde hace tantos años 
vienen prestando sus servicios, así como tam­
bién por la persuasion que abr igan de que mo­
dif icará en su esencia el acuerdo que motiva la 
presente, tan pronto como se fije en los podero­
sos razonamientos que m i l i t a n en apoyo de su 
solici tud. 

Y la otra que, si no en el ó r d e n moral en el 
j u r íd i co es sin duda alguna la m á s importante 
de las dos, porque no siendo n i pudiendo ser 
por ahora ejecutivo el expresado acuerdo, ya 
por hallarse hoy solo en proyecto, s e g ú n se 
deduce del e x á m e n de las mismas palabras del 
a r t í cu lo del Reglamento particular de las casas 
de socorro, en el que se establece, y a t a m b i é n 
por no haber obtenido a ü n la necesaria apro­
bación de la Junta de asociados en cuanto se 
refiere á la m u y notable va r i ac ión que en los 
presupuestos municipales h a b r í a de introdu­
cir, y ya , por ú l t imo, por no haber recaído tam­
poco la no menos precisa aprobac ión de la co­
mis ión provinc ia l , al tenor de lo respectiva­
mente prevenido en el ar t . 30 y el caso L ' del 
79 de la ley munic ipa l , ser ía á todas luces ino­
portuno y contrario á las buenas reglas del 
procedimiento á que se deben acomodar los 
asuntos adminis t ra t ivos, el aducir un recurso 
de alzada que solo puede y debe tener lugar 
contra las resoluciones que de .carácter defini­
tivo se hallan revestidas. 

Más claro, si posible es ofrecer con m á s c la­
r idad lo que de suyo es evidente. 

En el ar t . 30 de la indicada ley se prescribe 
que corresponde á la Junta municipal la apro­
bac ión de los presupuestos de gastos y de i n ­
gresos; y en el caso 1.° del 79 que necesitan la 
ap robac ión de la Comisión provincial para ser 
ejecutivos los acuerdos que se refieran á la re­
forma y supres ión de establecimientos mun i ­
cipales de beheficencia. 

Ahora bien. ¿Han reca ído en el caso actual 
ambas aprobaciones? 

Hasta ahora no; luego es innegable que el 
acuerdo de que tantas veces se ha hecho mér i • 
to no sólo se encuentra ü n i c a m e n t e en proyec­
to, s e g ú n se ha dicho á n t e s , sino que no puede 
ser considerado ejecutivo, y no siendo ejecuti­
vo, no hay razón alguna que se oponga á que 
la misma corporación lo modifique. 

Hó aqu í el extremo esencia l is ímo que in­
c u m b í a á los exponentes demostrar. 

En vista de las referidas disposiciones y 
del axioma de derecho de que todo comentario 
es supérf luo y hasta perjudicial, cuando n i el 
esp í r i tu n i la letra de la ley se prestan á d i ­
versas interpretaciones, innecesario es el dete­
nerse m á s acerca de este punto. 

Pasan, pues, en su consecuencia los que sus­
criben á concretarse al principal objeto á que 
se deben d i r i g i r ó sea al e x á m e n del art . 57 del 
ya citado Reglamento genera l de Beneficen­
cia y particular de las casas de socorro, que 
copiado á la letra dice as í : 

«El Excmo. Ayuntamiento es tab lecerá en 
el m á s breve plazo posible por su cuenta y en 
local propio si ser pudiere una oficina central 
de Farmacia para servicio suyo solamente .» 

Algunos perjuicios materiales podr ía pro­
ducir á los fa rmacéut icos de esta capital el 
que dicho proyecto llegara á realizarse. , 

Mas no es seguramente esta consideración 
la que hace que los que suscriben se permitan 
molestar la a t enc ión de V . E. Los f a rmacéu t i ­
cos de Madrid que bien probado'tienen en d i ­
ferentes y repetidas ocasiones, que saben pres­
cindir de su in terés part icular en obsequio del 
menesteroso y del desvalido, y que siempre se 
hal lan dispuestos á sacrificarse en el ejercicio 
de su profesión como lo han acreditado en no 
lejanas épocas , g u a r d a r í a n silencio y nada 
d i r í an acerca del asunto de que se ocupan, si 
la corporación munic ipal se hubiese l imitado 
á menoscabar en a l g ú n tanto los l e g í t i m o s pro­
ductos que les pertenecen, de la misara manera 
que no sólo no manifestaron oposición alguna 
á la inv i tac ión que en m i l ochocientos sesenta 
y nueve se les hizo á nombre de la corporación 
por el entonces Inspector del Servicio Faculta­
t ivo , sino que por el contrario u n á n i m e m e n t e 
se ofrecieron, s in embargo del notable retraso 
con que se les abonan sus haberes, á rebajar el 
veinte y cinco por ciento de los precios de ta­
rifa en los medicamentos que suministrasen 
para los enfermos á quienes la Beneficencia 
domici l iar ia presta sus auxil ios. 

Pero como los intereses que se menoscaban 
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y deprimen con el proyecto contenido en el 
ar t ículo 57 del Reglamento recientemente pu* 
blicado, se hallan macho m á s altos que los per­
juicios materiales á que acaban de aludir , por 
cuanto se refieren á su dignidad profesional, 
con respecto á la cual no es tán dispuestos á 
ceder pomada n i por nadie n i a ü n el ú l t imo 
siquiera de los derechos que las leyes les otor­
gan, toda vez que á conducirse de otro modo 
olv idar ían no los derechos sino los deberes que 
su propia honra les imponé y á los que no les 
es dado renunciar, n i pueden guardar silencio 
en la ocasión presente, n i pueden tampoco de­
jar de hallarse decididos á no omit i r recurso 
alguno leg i t imo que les conduzca á sostener y 
en caso necesario á reivindicar todas, absolu­
tamente todas, y cada una de las prerogativas 
que les pertenecen. 

Los exponentos, lejos de dudar, se hallan 
ín t imamen te convencidos de que el Exce len t ía i 
mo Ayuntamiento al acordar el estableci­
miento de una oficina central de Farmacia por 
su cuenta, se ha inspirado en los más nobles 
deseos y en el afán m á s puro de conseguir el 
desarrollo y perfeccionamiento de la ins t i tuc ión 
de la Beneficencia domic i l ia r ia , juntamente 
con la mayor economía tan indispensable en 
esta desgraciada época en todos los ramos de 
la a d m i n i s t r a c i ó n . 

Pero as í mismo, Excmo. señor, tiene la con­
vicción profunda de que con la reforma pro­
yectada, lejos de realizarse tales propós i tos , el 
ún ico resultado que se consigue es el de v u l ­
nerar y el de i n f r i ng i r algunos de los m á s 
esenciales preceptos contenidos en la ley or­
g á n i c a de Sanidad de veinte y ocho de No­
viembre de mi l ochocientos sesenta y cinco y 
en las Ordenanzas vigentes para el ejercicio de 
la profesión de Farmacia, comercio de drogas 
y venta de plantas medicinales aprobadas por 
Real decreto de diez y ocho de A b r i l de 1860. 

En efecto; la primera de las enunciadas 
leyes en su art. 81 dice lo que sigue: 

«Sólo los fa rmacéut icos autorizados con 
arreglo á las leyes podrán expender en sus 
boticas medicamentos simples ó compuestos, 
no podiendo hacerlo sin receta de facul tat i ­
vo, de aquellos que por su naturaleza lo 
exi jan.» 

Dígnese V. E. fijar su elevada a tenc ión en 
las palabras que se acaban de trascribir . 

Que sólo los fa rmacéut icos podrán expen­
der en sus boticas; esto es, que sean suyas, ó lo 
que es lo mismo, que nadie m á s que los Profe 

sores de farmacia son los que tienen derecho 
para establecerlas. 

No ha podido expresarse el legislador de 
una manera m á s clara y más exp l í c i t a ; as í es 
que no es posible desconocer que como un i n ­
flexible corolario se deduce de dicho a r t í cu lo 
la consecuencia de que el que no sea Doctor ó 
Licenciado en la Facultad de farmacia, no es tá 
autorizado para establecer boticas por su 
cuenta. .aop 

Mas no es esta, sin embargo, l a ú n i c a dispo­
sición con la que aparece sancionada en el de­
recho constituido esta verdad legal . 

Las Ordenanzas para el ejercicio dé la profe­
sión de farmacia, a ú n m á s terminantemente to­
davía que la ley de Sanidad, á la materia á que 
va aludiendo, p r e c e p t ú a n testualmente en su 
ar t ícu lo 2.° que «la e laborac ión y venta de los 
medicamentos corresponden exclusivamente 
á los f a rmacéu t i cos aprobados y con t í tu lo Je-
gal para el ejercicio de la profesión, «y a ñ a d e n 
en el 4."» que la profesión de farmacia se ejer­
ce: 1.°, estableciendo una botica púb l i c a , 2.*, 
adquiriendo la propiedad de ; alguna ya 
establecida; y 3.°, tomando á su cargo en ca l i ­
dad de regente la de alguna persona ó corpo­
rac ión autorizada para tener la .» ^ l ! 

De modo que es indudable y se ha l la por 
completo fuera de toda d iscus ión que con la 
ú n i c a excepc ión consignada en el art. 23 de 
dichas Ordenanzas en favor de las viudas é 
hijos menores de los fa rmacéu t icos , cuya ex 
cepcion se entiende hoy solo respecto de las 
hijas, mientras permanecen solteras al tenor 
d é l o dispuesto en la Real órden de diez de 
Agosto de 1860, publicada acerca del part icu-
b r, ú n i c a y exclusivamente pueden tener bo­
tica establecida los farmaeeaticos y las corpo­
raciones que con tal fin hayan obtenido la 
competente autor izac ión . 

Preceptos son estos de ta l naturaleza, que 
como V. E. h a b r á ya comprendido, no envuel­
ven un odioso pr iv i legio de los que por desgra» 
cia ofrece no pocos ejemplares nuestra historia. 
Por el contrario, descansan en razones filosófi­
cas de i n m e n s í s i m a importancia que á nadie 
se pueden ocultar. 

La e laboración y expeudicion de las sustan­
cias medicinales no constituyen n i pueden 
constituir en modo alguno una industria n i un 
comercio en ninguna de las acepciones de am­
bas palabra^, 

Léjos de eso, lo que cont i tuyen es el ejercí-
clon de una verdadera Facultad, ó sea de una 
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profesión científ ica que como todas, y a ú n 
m á s que todas por su índole especial exige las 
consiguientes g a r a n t í a s para que no se con -
viertan en ilusorios los derechos de los que á 
ella se dedican, y sobre todo para evi tar lo que 
a ú n sería m á s lamentable, esto es, las tristes y 
desastrosas consecuencias que al bien púb l ico 
h a b r í a de producir el que se hiciera objeto de 
especulación, fueran cualesquiera los requisi­
tos y las condiciones que para ello se ex i ­
giesen. 

El desconocer los derechos proclamados por 
la leg is lac ión actual , y a ú n mejor dicho, por 
las legislaciones de todos los tiempos en favor 
de los Profesores de Farmacia, e n t r a ñ a r í a no 
solo una infracción manifiesta del derecho 
constituido que á todos alcanza y que todos, 
todos por lo tanto es tán en la impresciodible 
ob l igac ión de obedecer, sino que a d e m á s equi­
va ld r ía á la n e g a c i ó n de una de las principales 
ramas de la ciencia, cuyo inconcebible absur­
do lo rechazan hasta las m á s tr iviales reglas 
que dicta el buen sentido. 

H é a q u í p o r q u é no es lícito ejercerla m á s 
que con ciertas y determinadas restricciones 
en beneficio de la clase y de in t e ré s general, 
y h é aqu í porque la misma se encuentra dentro 
de un perfect ís imo derecho, al excluir de la 
e laborac ión y de la venta á los que á el la no 
pertenecen. 

Precisamente fundada en estas ó parecidas 
consideraciones, el Consejo de Sanidad, dese­
c h ó en el año de mi l ochocientos sesenta y 
tres, el voto particular formulado de contrario 
por un individuo de su seno, y acordó en su 
v i r t u d que solo pudieran tener botica el farma­
céut ico , propietario de ella, su viuda y h u é r ­
fanos, s e g ú n lo prescriben las leyes á que aca­
ba de hacerse referencia. 

Y precisamente por esta cons iderac ión , es 
por la que siempre han venido los que suscri­
ben prestando sus servicios á la Corporac ión 
munic ipal para la Beneficencia domic i l i a r i a . 

Demostrado hasta la evidencia con lo que 
queda expuesto, que n i los particulares, n i las 
colectividades sean cualesquiera su clase y ge-
r a r q u í a s , se hallan facultadas para elaborar y 
expender por su cuenta las sustancias med ic i ­
nales, sin la competente au to r i zac ión , claro es, 
que dicho sea con todas las salvedades y res­
petos oportunos, la Corporación munic ipa l ha 
estado abiertamente fuera de la ley, al proyec­
tar en el art. 57 del Reglamento part icular de 
las casas de socorro, el establecimiento por au 

cuenta de una oficina central de Farmacia, s i ­
quiera sea como en el mencionado a r t í cu lo se 
dice, para el servicio suyo solamente. 

¿Eo q u é preceptos, ó en q u é disposiciones 
legales se autoriza á los Ayuntamientos para 
establecer oficinas de Farmacia? ¿Dónde, por 
consiguiente, es tá la au to r i zac ión que debia 
constituir la pr inc ipa l base del impugnado 
acuerdo? 

N i en la ya invocada ley o r g á n i c a de Sani­
dad, decretada por las Cór tes constituyentes, 
y sancionada en 28 de Noviembre de 1855. N i 
en las t a m b i é n repetidas Ordenanzas para el 
ejercicio de la profesión de Farmacia, comercio 
de drogas y venta de plantas medicinales, apro­
badas por Real Decreto de 18 de A b r i l de 1860. 
Ni en el Reglamento para la asistencia faculta­
t iva de los enfermos pobres del 24 de Oc­
tubre del año p r ó x i m o anterior. N i en la c i rcu­
lar de 26 de Diciembre del mismo año ; cuyas dos 
prescripciones no se encaminan á otro fin, que 
al de determinar los deberes que correspon­
den á los Ayuntamientos en lo relativo á Bene­
ficencia domici l iar ia . Y por ú l t imo, n i en la 
ley municipal de 20 de Agosto de 1870, existe 
disposición alguna de laque d i rec ta ó indirec­
tamente se deduzca que las Corporaciones mu­
nicipales tienen la facultad de establecer of i ­
cinas de Farmacia por su cuenta. Y este silen­
cio no es posible interpretarlo sin faltar á las 
reglas que la buena lóg ica aconseja en sentido 
desfavorable para el fin que los exponentos se 
proponen, porque aun á riesgo de pecar de d i ­
fusos, no se c a n s a r á n de repetir que el n ú m e r o 
3.° del art . 4.° de las Ordenanzas de Farmacia 
exige la expresa au to r i zac ión de un modo ter­
minante . 

Sería , pues, ocioso y molesto por d e m á s , el 
insistir en una demos t rac ión que es irrebatible, 
sea cualquiera el prisma bajo el que se es­
tudie. 

Pero como los que suscriben no deben o m i ­
t i r el e x á m e n de ninguno de los particulares que 
con ella se relacionan, fuerza es que a n t i c i p á n ­
dose y previniendo en su v i r tud la objeción, 
que aunque sin fundamento se t ratara de ha­
cer, á los en que descansa su solici tud, apo­
y á n d o s e por a n a l o g í a en el hecho de hallarse 
establecidas oficinas de farmacia en los Hospi­
tales generales y provinciales, expongan tam­
bién á la elevada cons iderac ión de V. E. a lgu­
nas b rev í s imas observaciones acerca de este 
extremo. 

Entre la Beneficencia hospitalaria y la do-
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mlcil iarla, como la acepc ión gramatical de sus 
mismos nombres lo da á conocer, existen nota­
bles diferencias. Son dos manifestaciones de la 
Beneficencia públ ica ; h é a q u í l a ú n i c a s e m e j a n -
za; h é aqai lo ún ico que tiene de c o m ú n . Por lo 
d e m á s , distintos son sus fines, y distintos por 
lo tanto han de ser los medios de que respecti­
vamente han de valerse para realizarlos. 

La primera se presta arrancando a l enfer­
mo de su hogar y t r aspor tándo le á los estable­
cimientos destinados al efecto. La segunda, en 
su mismo hogar, y al lado de su familia que 
comparte en cuanto es posible sus cuidados 
con los que le prodiga la Beneficencia. La p r i ­
mera, se dir ige principalmente á los desvalidos 
que carecen de h a b i t a c i ó n y de famil ia ó que 
ten iéndola no r e ú n e aquella las condiciones 
necesarias de salubridad y de higiene para su 
tratamiento. La segunda, á los que en su casa 
y al lado de su familia, pueden ser auxiliados 
temporalmente en sus enfermedades. La p r i ­
mera consti tuye el verdadero ejercicio de la 
caridad. La segunda el cumplimiento de un 
deber. Y en una palabra, por m á s que ambas 
sean la l e g í t i m a expres ión de la Beneficencia, 
la segunda, ú l t ima mani fes tac ión de la ciencia 
adminis t ra t iva en los tiempos actuales, viene 
á llenar los g r a n d í s i m o s vacíos que siempre de­
j a la primera, por alto que sea el grado de 
desarrollo y de perfección de los estableci­
mientos en que se preste. 

Véase como entre una y otra no existe pa­
ridad, y como aunque la hubiera, lo caal n i 
h i p o t é t i c a m e n t e es admisible, dé la absoluta ne­
cesidad en que por su propia naturaleza y con­
siguiente o rgan izac ión se encuentra la Benefi­
cencia hospitalaria, de tener oficina de Farma­
cia en sus mismos establecimientos, nada se 
desprende que venga á justificar el que en con­
t rapos ic ión del esp í r i tu y la letra de la ley, se 
e s t a b l e c e r á n de i gua l modo para el servicio de 
la Beneficencia domici l iar ia , por cuenta de 
la a d m i n i s t r a c i ó n . 

Muchas más consideraciones pudieran aña ­
d i r los exponentes á las que acaban de alegar. 
Se abstienen, sin embargo, por ahora de adu­
cirlas, porque abrigan la convicc ión profunda 
de que á poco que V . E. examine con su supe­
rior criterio las que ligeramente quedan i n d i ­
cadas, h a b r á de penetrarse de la indiscutible 
razón que les asiste. 

Y en esta a t enc ión , 
A V . E. suplican que en vista de lo esplíci-

to y terminantemente preceptuado en las dis­

posiciones legales invocadas en lo pr incipal , 
así como también en justo y l eg í t imo recono­
cimiento de los derechos profesionales que cor­
responden á los que suscriben, se digne en la 
forma y de la manera que estime más proce­
dente y oportuna, revocar en todas sus partes 
y en su consecuencia declarar nulo y de n i n ­
g ú n valor n i efecto, cuanto con re lac ión al 
proyecto de establecer una oficina central de 
Farmacia, por cuenta de la Corporación mun i ­
cipal, se consigna en el capitulo diez del Regla­
mento particular de las casas de socorro, re­
cientemente publicado en union del general de 
la Beneficencia municipal de Madrid; asi lo 
esperan de la acrisolada jus t i f icac ión de V . E. 
cuya vida guarde Dios muchos años . 

Madrid 30 de Julio de 1874.» 

Esta exposición ha sido puesta en manos 
del Sr. Marqués de Sardoal, Presidente del 
Ayuntamiento, por uno de los individuos 
de la comisión nombrada con este objeto en 
la reunion celebrada por los comprofesores 
de Madrid y de la que dimos cuenta á nues­
tros lectores en su dia. 

n^ótj^qofófi b Ó3S¡M w ñ í 'cup Qlóam'iieoüO 

R E F O R M A S E N LA F A C U L T A D 
DE FARMACIA (1). 

E l cuarto artículo que, acerca de esta 
cuestión, ha publicado en E l Restaurador el 
Sr. D. Julian Casaña dice así: 

«Según c o n s i g n á b a m o s a l terminar nuestro 
anterior a r t ícu lo , vamos á examinar los pro­
gramas referentes á la enseñanza f a r m a c é u t i c a 
en las principales naciones de Europa, para 
que pueda formarse ju i c io exacto acerca de los 
natables vacíos que se notan en loa nuestros, 
y justificar las reformas que desde hace mucho 
tiempo hemos propuesto, y que nuevamente 
propondremos. 

En Francia, cuyas instituciones y cos­
tumbres se suelen copiar en E s p a ñ a en lo 
que tienen de ménos conveniente, la instruc­
ción científica que reciben los alumnos de Far­
macia es mucho m á s completa que la que se 
proporciona en nuestras Universidades á los 
jóvenes que siguen dicha carrera. Ex ígese les 
allí , como requisito previo, haber recibido el 
grado de Bachiller en ciencias, que no es del 
todo equivalente á nuestro bachillerato en ar-

(<) Véanse los números 28 y 33. 
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tes; paes comprende menos estudios literarios 
y m á s científicos, en lo cual se revela ya una 
previsora tendencia á procurar que adquieran 
los alumnos conocimientos preparatorios ade­
cuados á la índole que han de tener de spués 
los facultativos. Adornados con aquellos co­
mienzan en la escuela de Farmacia, que forma 
parte de la Universidad, los estudios propios 
de la carrera, los cuales duran tres años sola­
res, repartidos en cursos semestrales, unos de 
invierno y otros de verano, y que comprenden 
las asignaturas siguientes: 

EN LOS SEMESTRES DE INVIERNO.—Química mi­
neral.—Física.—ffisioria natural de las drogas 
simples.—Zoología médica. 

EN LOS SEMESTRES DE VERANO.—Qw/mica orgá­
nica.—Historia natural de los medicamentos.— 
Farmacia propiamente dicha.—Botánica médica. 
— Toxicología.—Manipulaciones químicas y far­
macéuticas.—Herborizaciones. 

A d e m á s de estos estudios deben asistir du­
rante tres años á una oficina de farmacia para 
adquir i r en ella la ins t rucc ión p rác t i co profe­
sional. 

Por poco que se medite acerca del progra­
ma anterior, se advierte la superioridad I n ­
cuestionable que tiene sobre él adoptado en Es­
p a ñ a . En él observamos primeramente que no 
se confunden, como en el nuestro, la historia 
natural general, que deben conocer ya los alum­
nos, por ser bachilleres en ciencias, con la his­
toria natural aplicada ( l lámese m é d i c a ó far­
macéu t i ca ) , que es la que allí estudian, y la 
que hemos pedido hace años para nuestras 
Universidades, con í n t i m o convencimiento de 
su absoluta necesidad; sin que hayamos tenido 
hasta ahora la sat isfacción de que sean aten­
didas nuestras indicaciones, n i podamos con­
fiar en que lleguen á serlo en un plazo breve; 
porque cuanto se refiere, no á var iar , sino á 
mejorar la enseñanza fa rmacéu t ica , encuentra 
en los c í rculos oficiales e x t r a ñ a oposic ión, c u ­
ya verdadera causa no acertamos á com­
prender. 

Tampoco puede dudarse que los franceses 
dist inguen, como se debe, la his tor ia natural 
aplicada de la farmacología natural , denomi­
nada por ellos historia natural de las drogas 
n«íjo/a; á diferencia de lo que han hecho los 
modernos redactores de nuestros programas 
oficiales, los cuales han * c re ído , s in duda de 
buena fé, consignar un adelanto suprimiendo 
la primera de las citadas asignaturas, que en 
plaae? anteriores se inc lu ía , por conceptuar­

la idén t i ca con la segunda á que hoy, como 
antiguamente, se denomina materia farmacéu­
tica: error g r a v í s i m o que es causa de que las 
dos importantes enseñanzas que citamos no se 
desarrollen con la extension debida en nuestras 
cá t ed ra s , quedando por este motivo fundada 
sobre deleznable base toda la ins t rucc ión fa­
cul ta t iva , pero error que tememos se conserve 
mientras r e p r e s é n t e l a opinion de las personas 
que m á s eficazmente pudieran contr ibuir á 
desvanecerle; las cuales defienden, con el mis­
mo empeño que si se tratara de una cues t ión 
de houra, la conse rvac ión del vicioso sistema 
actual en lo relativo á las asignaturas que nos 
ocupan, combatiendo toda reforma en el terre­
no privado, s in manifestar p ú b l i c a m e n t e las 
razones científ icas en que se apoyan, las cua­
les acaso pudieran demostrar que merece con­
servarse lo que reputamos como inconveniente 
y anticuado, y que no ofrece ventaja alguna el 
cambio que ardientemente deseamos ver esta­
blecido en España , y es tá adoptado, hace y a 
muchos años , en otros países que saben apro­
vechar, para redactar sus planes de e n s e ñ a n ­
za, los ú l t imos adelantos científicos. 

Las asignaturas de f í s ica , química mineral 
y química orgánica figuran en un cuadro de 
estudios fa rmacéut icos de Francia, de un mo­
do distinto y mucho más provechoso que en 
España . A q u í se concep túa suficiente la física 
de segunda enseñanza y la q u í m i c a general 
del curso llamado preparatorio, para que pue­
dan desarrollarse las cuestiones referentes á su 
ap l i cac ión fa rmacéu t i ca , y se comete a d e m á s 
la inconsecuencia de enseñar la apl icac ión de 
la qu ímica o rgán ica gene:al á los alumnos; 
mientras que en la nac ión vecina se incluyen 
las asignaturas arriba nombradas, entre los 
estudios que han de hacerse en la escuela de far ­
macia. Esta sola circunstancia da á conocer 
desde luego que no se trata de viciosas repeti­
ciones de materias aprendidas antes de recibir 
el t í tu lo de bachiller en ciencias, sino de cur­
sos especiales, adecuados á las necesidades de 
la farmacia, los cuales no existen en nuestros pro 
gramas oficiales, en los que, como luego d i re ' 
mos, queda involucrada la e n s e ñ a n z a qu ímica 
de ap l icac ión , con la puramente fa rmacéut ica , 
y hasta con la general, raspocto de la qu ímica 
o r g á n i c a . No ea necesario esforzarse en demos' 
t rar por cuál de ambos caminos han de ad­
qui r i r los alumnos más extensos y ú t i l e s co­
nocimientos. 

Otras dos asiguaturas vemos establecidas 
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en el plan que examinamos, que llenan el i n ­
menso vacío que se advierte en el nuestro, re­
lativamente á la enseñanza de la farmacia l l a ­
mada g a l é n i c a . Son estas las que denominan 
farmacia propiamente dicha, é historia natural de 
los medicamentos. En la primera se comprende 
la expos ic ión detallada de las operaciones far­
macéu t i ca s , y en la segunda el estudio de los 
medicamentos que resultan de la mismas, 
comprendiendo en él no solo los c a r a c t é r e s físi­
cos y qu ímicos que presentan, sino sus altera­
ciones y medios dií evitarlas, sus ensayos, las 
formas m á s adecuadas para usarlos, su dósis 
m á x i m a , etc. Ambas asignaturas representan 
la mayor parte de la que hace muchos años 
figuraba en España con el nombre <XQ farmacia 
experimental, la cual se d iv id ió m á s tarde en 
dos partes para formar, con la que comprend í a 
el estudio de los medicamentos minerales y el 
de la q u í m i c a i n o r g á n i c a aplicada, el curso 
que recibió el nombre de farmacia quimico-inor-
gánica; y con la que se ocupa dé los medica­
mentos, de origen animal ó vegetal, asociada 
á los principios de q u í m i c a o rgán ica de ap l i ­
cac ión , la l lamada farmacia químico-orgánica. 
Resulta, pues, de a q u í , que la materia que estas 
dos ü l t i m a s asignaturas comprenden en nues­
tras Universidades, e s t á repartida en cuatro en 
las escuelas francesas; lo que faci l i ta la expo­
sición amplia de todo cuanto acerca de ellas 
deben conocer los alumnos: cosa que es mate­
rialmente imposible que hagamos los profesores 
españoles , precisados á condensar en dos solos 
cursos tan vasta é importante materia. 

{Se contimará.) 
-jttó. ÍI;> t i b i o o fc i ím sum íauiornnm «oiíutí «í 

— SECCION OFICIAL. 
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C O L E G I O D E FARMACÉUTICOS D E M A D R I D . 
Acta de la sesión del aniversario 137, celebrada 

el 21 de Agosto de 1874. 

A las ocho y media de la noche dió prin­
cipio esta sesión pública, bajo la presiden­
cia del Excmo. Sr. D. Nemesio de Lallana 
y ante una escogida y numerosa concur­
rencia. 

Manifestado por el Sr. Presidente el ob­
jeto de esta solemnidad, el secretario que 
inscribe ocupó la tribuna y leyó la reseña 

de los trabajos m á s importantes que han 
ocupado á la Corporación durante el pasa­
do año, cuya reseña dice: * 

«Señores:—Hace hoy dos años que esta i l u s ­
tre Corporación, nacida, merced á los esfuerzos 
de los f a r m a c é u t i c o s de Madrid, allá en los 
comienzos del pasado siglo y sostenida sin 
ajena pro tecc ión durante un espacio de tiempo 
tan largo, p remió la laboriosidad de uno de 
sus individuos corresponsales, sus desvelos, 
sus importantes estudios, sus sacrificios para 
la ex t racc ión m á s perfecta posible de un me­
dicamento de gran val ía; y no en vano quiso 
el Colegio con este premio estimularle á que 
siguiera ocupado en tan laudable empresa, 
honros í s ima para la Farmacia española y m u y 
üti l para la nac ión misma. El Sr. D . Nicasio 
Gonzalez Saenz que obtuvo en la a n t e ú l t i m a 
sesión de aniversario un diploma de menc ión 
honorífica y una medalla de oro por los aceites 
de h í g a d o de l i ja que presen tó á esta Sociedad, 
ha enviado no hace mucho dos ejemplares de 
iodo por él e x t r a í d o , a c o m p a ñ a d o s de una 
breve reseña de los métodos de que se vale 
para obtener este metaloide, en la cual indica 
la posibilidad de establecer en Asturias una 
gran fábrica de tan importante producto; pen­
samiento de mucha trascendencia siempre, 
pero hoy como nunca, que alcanza el iodo y 
sus preparados subido precio. Esta laboriosi­
dad del Sr. Gonzalez Saenz, hác ia objetos tan 
honrosos como ú t i l e s , es s in duda digna del 
mayor encomio, y bien merece que el Colegio 
le ayude con sus consejos á obtener un éx i to 
lisonjero en las tareas á q u § con tanto afán se 
consagra. 

Tanto las muestras de iodo como la intere­
sante Memoria del f a rmacéu t i co de Cudillero, 
se hal lan en poder de la sección científ ica, y á 
su tiempo p r e s e n t a r á el dictamen correspon-
diente. 

También ha recibido el Colegio muestra de 
la pepsina, del elíxir y de la pomada de esta 
sustancia, obtenidas por otro sócio correspon 
sal, el Sr. D. Liborio C á r c a m o . A c o m p a ñ a una 
reseña de los m é t o d o s que emplea para obtener 
aquellos medicamentos: Memoria y ejempla res 
se hal lan en estudio, que detenido y concien­
zudo le merece cuest ión de farmacia p r á c t i c a 
tan importante, la cual seria de desear se re­
solviera de una manera satisfactoria. De todos 
modos, entiendo que merece elogios el señor 
Cárcamo, y a que no por otra cosa— sin exami-
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nar ahora n i la bondad de sus preparados, n i 
la ventaja de los métodos que en su confección 
emplea—por recaer su trabajo sobre un medi­
camento de difícil e laboración y que el comer­
cio presenta adulterado las m á s veces. 

Debe tener la clase fa rmacéut ica por ú t i les 
tareas las que llevan á cabo los Sres. Gonzalez 
y Cárcamo, y á su mayor esplendor conviene, 
y la humanidad doliente debe desear que los 
farmacéut icos empleen el caudal de conocimien­
tos que nuestras Escuelas les proporcionan en 
trabajos de esta índole , siempre fructíferos, 
nunca perdidos para la ciencia. 

Varios Colepriales han propuesto que, á se­
mejanza de lo que ocurre en otras Corpora­
ciones, se lea en estas solemnes sesiones un 
trabajo científico, que deber ía ser premiado 
por el Colegio, pub l i cándose al efecto todos 
los años , y con la debida antelación, el progra­
ma correspodiente; pero hasta hoy no ha sido 
posible realizar este loable pensamiento. 

Diversos asuntos profesionales han ocupado 
á la Corporación en el pasado año , e x a m i n á n ­
dolos todos s e g ú n su importancia. 

En seguida que tuvo conocimiento de la 
cues t ión suscitada entre el administrador eco­
n ó m i c o de Sevilla y los f a rmacéu t i cos de aque­
l l a capital , se ap re su ró á gestionar la termina­
ción favorable del expediente que con seme­
jante motivo incoaron los ú l t i m o s . Afortunada­
mente, el éx i t o ha sido completo, como no 
podia ménos , si se atienden á l a just ic ia de la 
pretension y á la arbitrariedad cometida por 
quien demos t ró entóneos desconocimiento 
completo de la índole de nuestra profesión y 
de las disposiciones que reglamenta su ejerci­
cio. El Colegio de F a r m a c é u t i c o s de Sevilla 
envió las gracias á la Sociedad por esta nueva 
prueba de compañer i smo y por el i n t e r é s que 
demuestra hoy, análogo al que se ha tomado 
siempre, desde so i n s t a l a c i ó n , por la clase far­
m a c é u t i c a . 

Sobre si convendr ían ó no que los f a rmacéu­
ticos españoles presentaran competencia á sus 
colegas extranjeros en la e laborac ión y venta 
de los llamados específicos, ha discutido lar­
gamente el Colegio. Todos los que en esta dis­
cus ión—ago tada .ya, y cada vez más importan 
te para la Farmacia españo la—tomarou parte, 
demostraron interesarse por la suerte de la cla­
se, dec la rándose , por ú l t i m o , este Ins t i tu to 
más apegado á la ley que incl inado á usar 
de otros medios para acabar con el especifi-

El Colegio se hizo cargo á su tiempo del 
rumor muy extendido que denunciaba la exis­
tencia de t í tu los a c a d é m i c o s falsos, y elevó al 
Gobierno una respetuosa expos ic ión , en la que 
e n u m e r ó los medios que, en su concepto, de­
b ían ponerse en p rác t i ca para cortar este puni ­
ble abuso, que tan incalculables perjuicios 
puede ocasionar á las clases profesionales, á 
la sociedad en general y al buen nombre de la 
enseñanza públ ica . A esta expos ic ión , lo mis -
rao que á otras que en igua l sentido y con el 
mismo objeto hicieron algunas Corporaciones 
facultativas, ha cabido, hasta ahora, idén t i ca 
suerte que á otras tantas depositadas en ma­
nos del poder supremo con laudables y desin­
teresadas miras . 

Un celoso Colegial in ic ió una discus ión , que 
elevaron á grande a l tura los que tomaron par­
te en ella, acerca de los aná l i s i s qu ímicos - l e ­
gales, y del a m p l í s i m o y mesurado debate á 
q u e d i ó origen la respectiva proposic ión pre­
sentaba por el ilustrado fa rmacéut icos aludido, 
r e su l tó que el Colegio a c o r d á r a redactar una 
expos ic ión al Gobierno en solici tud de que se 
exima á los Licenciados en farmacia de la 
ob l igac ión de efectuar los mencionad os traba­
jos, en extremo delicados, y que e n t r a ñ a n una 
responsabilidsd g r a n d í s i m a . L a referida expo 
sicion h á ya tiempo que se halla en poder del 
Gobierno, s in que hasta hoy se haya hecho 
cargo de las poderosas razones en que el Cole­
gio apoyó su jus ta pretension, n i ménos , en 
consecuencia, se haya dictado la disposición 
reclamada. 

También ha ocupado al Colegio el asunto de 
la botica municipal que acordó crear en Ma­
dr id su Ayuntamiento , y ha elevado la corres­
pondiente r ec l amac ión solicitando que se revo­
que por creer que de llevarse á cabo se in f r in ­
gen algunas disposiciones en el d í a vigentes, 
sobre el ejercicio de la profesión fa rmacéut ica . 

Ha invert ido una sesión en hacerse cargo 
del impuesto extraordinario de guerra, y tras 
jlargo debate acordó el Colegio hacer presente al 
señor Ministro de Hacienda lo improcedente de 
haber hecho extensivo el impuesto á las medi­
cinas. Prefirió la Corporación apoyar su sol ic i ­
tud en el c a r á c t e r de la profesión y en su í n d o ­
le cient íf ica, que la ponen á cubierto de ' esta 
clase de medidas extraordinarias, bien que 
reconociendo la impos ib i l i daá de llevar á efec­
to la de que se trata en la m a y o r í a de las boti­
cas de la P e n í n s u l a . 

Varias consultas sobre i n t e r p r e t a c i ó n de 
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las Ordenanzas de Farmacia y de otras dispo­
siciones que se refieren a l ejercicio de la profe­
sión, ha evacuado ó tiene en la actualidad en 
estudio la sección segunda. 

Demuestra este sucinto relato que sigue 
el Colegio de F a r m a c é u t i c o s de Madrid consa­
grando sus tareas á los asuntos profesionales, 
in te resándose como lo hiciera siempre por la 
clase, y por la ciencia fa rmacéu t i ca , k pesar 
de que las perturbaciones de los tiempos no 
son á propósi to para fomentar esta clase de 
Corporaciones. 

Ha admit ido en su seno esta Sociedad en 
el ú l t i m o año algunos individuos, tanto de 
número como corresponsales: y ha experimen­
tado en cambio una pé rd ida irreparable: ha 
desaparecido para siempre de entre nosotros 
uno de esos profesores que nacen para consa­
grarse por completo á la profesión y á la c ien­
cia, uno de esos hombres que al bajar á la hue­
sa dejan u n vacío difícil de llenar en la clase 
á que pertenecen; porque á su defensa, á la 
consecuc ión de l e g í t i m o s derechos, á su pro­
vecho, en fin, han dedicado sus talentos, 
sus fuerzas todas; viéndoseles siempre entu­
siastas haciendo el l ibro c ient í f ico, redactando 
el a r t í cu lo profesional, contendiendo con v i r i l 
e n e r g í a en las Academias por los derechos de 
sus comprofesores. A esa clase de hombres 
pe r t enec í a el Dr. D . Qu in t í n Chiarlone, cu ­
y a pé rd ida l lora la clase fa rmacéu t i ca espa­
ñola. 

Empresa superior á mis fuerzas sería la de 
pintaros en breves rasgos la figurado Chiarlone, 
¿y para qué?. . .¿Quién de vosotros no conoce al 
sucesor de Calvo Asensio y de Ruiz en el de­
cano de la prensa facultativa; a l secretario, al 
diputado del Colegio de F a r m a c é u t i c o s ; ai que 
ocupó otros años , con general asentimiento, 
aquella t r ibuna en d ías como este; al redactor I 
de la Farmacopea españo la ; a l académico , al 
concejal, al vicepresidente de la Dipu tac ión 
provincial, al autor de la Historia de la Farmacia 
y de tantos otros trabajos, siempre con aprecio 
recibidos por la clase? Pues aquel c o m p a ñ e r o 
nuestro, aquel s impá t i co amigo, aquel farma 
céutlco que tanta honra dió á su clase, ha des 
cendido al sepulcro, v í c t ima de una penosa 
enfermedad, en edad nada avanzada. Llorar su 
irreparable pé rd ida toca á esta Corporación, 
de que Chiarlone era tan entusiasta, y á 
su Junta de gobierno tr ibutar le hoy este re­
cuerdo. 

También ha fallécido el modesto y laborioso 

profesor establecido en esta capital D . José V i ­
llegas y Valderrama. 

Corresponde en el aniversario 137, que ahora 
celebramos, leer el Elogio.de un ca tedrá t ico de 
Farmacia dis t iQguidís imo, del Dr . D. Juan Ma­
ría Pou y Camps. Desierto el concurso destina­
do á este objeto, e n c a r g ó la Junta de gobierno 
á D. German Martinez Alvarez la redacc ión del 
Elogio h is tór ico del Dr. Pou, el cual ha llenado 
á sat isfacción de aquella el encargo que en­
comendara á un Colegial t an celoso. Este 
año , pues, como en los pasados, se l leva á cabo 
el respetable acuerdo de honrar la memoria de 
un profesor dist inguido, inscribiendo su nom­
bre en esta sala y leyendo su b iograf ía . 

Premia hoy el Colegio á D. Nicanor de la 
Peña , por el delicado obsequio de objetos pres-
h i s tó r i cos que le ha hecho, y sortea, s iguien­
do la costumbre que años a t r á s estableciera, 
el abono de los derechos de m a t r í c u l a entre 
los alumnos de Farmacia que r e ú n e n las con­
diciones prescritas en el programa correspon­
diente y q u é lo han solicitado á su tiempo. 

Así termina esta ses ión, destinada á con­
memorar una fecha de imperecedero recuerdo 
para el Colegio, y m á s grata para los que le 
componen á medida que pasan los años y pue­
den admirarle cumpliendo sus modestos fines 
como al pr incipio dé su existencia. 

Individuos que han sido admitidos después de 
la sesión de aniversario de 1873 hasta la de 1874 
inclusives. — D. Ramon Burgaleta y Fuster, 
corresponsal, de Muel.—D. Francisco G a r r i g ó s 
y Diaz, de n ú m e r o , de Madrid.—D. Pedro Gon­
zalez y Gonzalez, corresponsal, de Mar t i ago— 
D. Abraham Hermenegildo Iglesias, d e ' n ú m e ­
ro, d(e!Madrid. —D. Magin Font y Mar t í , corres­
ponsal, de Alberique.—D. José María Sarget, 
corresponsal, de Orihuela.—D. Mariano Arago­
neses, corresponsal, de Valmaseda. 

Han fallecido en el mismo período los Cole­
giales D. Quin t ín Chiarlone y D. José Vil legas 
V a l d e r r a m a . » 

Terminada la lectura de la reseña pre­
cedente y siguiendo el órden establecido en 
el programa, fué invitado D. German Mar­
tinez Alvarez pop el Sr. Presidente para 
leer é l Elogio h i s tó r i co del D r . D . Juan Ma­
ría Pou y Camps, Catedrático de Farmacia, 
biografía que fué escuchada por los concur 
rentes con marcadas muestras de agrado. 

Enseguida se entregó u n d ip loma de 
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mención honorífica al citado Colegial don 
German Martinez por su trabajo, y otro de 
igual clase á D. Nicanor de la Peña por los 
objetos prehistóricos que ha regalado al Co­
legio. 

Han solicitado el premio que el Colegio 
sortea todos los años entre los practicantes 
de Farmacia que reúnen las condiciones se­
ñaladas en el acuerdo respectivo, los seño­
res D . Mariano Giménez y Giménez, que 
practica en la oficina de D. Dionisio Pare­
des y Guillea, D. José Gonzalez Gomez, en 
la de D. Pablo Maeso, D. Ricardo Moragas 
en la|del Hospital militar de esta plaza, don 
Ensebio Velasco Iñiguez y D. Caliste Her­
rero y Alvaro, en la de D. Francisco Iñi­
guez, D. German Alonso y Gomez y don 
Francisco Nieto y Garrido, en la del Hospi­
tal Nacional, D. Eusebio Pazos Larraqueta 
y D. Alfredo Adam y Mesado, en la de don 
Augusto Lletget; y hecho el sorteo resultó 
agraciado con el premio el indicado don 
Francisco Nieto y Garrido. 

E l Secretario que suscribe leyó el pro­
grama para el concurso destinado á escribir 
el Elogio histórico del doctor D. Eaimun-
do Fors y Cornet, Catedrático de Farma -
cia, cuya lectura corresponde verificar en 
la sesión de aniversario de 21 de Agosto 
de 1875; y enseguida el Sr. Presidente dió 
por terminado el acto, siendo ya las 10 de 
la noche. 

Madrid 22 de Agosto de 1874. 
E l Secretario, 

F . MARÍN Y SANCHO. 
«B^elilv a to l . ,Q.xmohmílv 'ú lHt ¡ :v 

. u.....v 
profffnmn para el eononrao destinado á «•« 

cribitr el Mlloffio hUtórieo del Colegial di­
funto O. Haitnundo Wov y Comel , cuya 
leelwfa eorreiponde vefificaw en la »eaion 
de anivertario de 21 de AgoM$o de 1878, <••«• 
eribié*tdoae el nombre de dipho profetor 
en la Sala de Juntas de la Corporación 

Art ícu lo 1.° Todos los Colegiales p o d r á n 
presentar escritos que se refieran al objeto i n ­
dicado, llenando las condiciones de un trabajo 
literario digno del nombre á quien se dedica, 
hasta el 21 de Marzo de 1875. 

A r t . 2.° Los escritos se e n t r e g a r á n en la 
Secretaria del Colegio antes de la hora en que 
se celebre la Junta general ordinaria del refe­
rido mes encerrados en un sobre, dentro del 
cual h a b r á otro que contenga el nombre del 
autor, marcado con un lema que dis t inga el 
trabajo respectivo. 

A r t . 3.° En la sesión de dicho dia se nom 
b r a r á un jurado especial, compuesto de cinco 
ind iv iduos de n ú m e r o , que examine los escri­
tos presentados y elija exclusivamente uno 
para el referido objeto en el t é rmino de cuaren­
ta y ocho horas, reunido en el local del Cole­
gio y por m a y o r í a de votos. 

Ar t . 4.° El jurado p o n d r á el é x i t o del con­
curso en conocimiento de la Junta de gobier­
no, y esta reunida en el t é r m i n o de otras cua­
renta y ocho horas, a b r i r á el pliego que con­
tenga el nombre' del autor y c o m u n i c a r á a l 
interesado el encargo de la lectura para el dia 
prescrito. 

A r t . 5.° Si no se presentase trabajo alguno, 
ó no resultase elección completamente deter­
minada de los examinados, la Junta de gobier­
no, enterada de lo que ocurra, e l e g i r á en el 
t é r m i n o de otras cuarenta y ocho horas poste­
riores al fallo del Jurado si lo hubiere, un Cole­
g i a l que se encargue de escribir el Elogio his­
tór ico de D. Raimundo Fors y Cornet. 

A r t . 6.° El escrito en este ú l t i m o caso, será 
examinado por la Junta de gobierno cuando lo 
presente el autor, y si lo considerase d i g n o del 
objeto se p rocederá á la impres ión oportuna, 
asi como el elegido por el Jurado, si le hubie 
re, para que la sesión de aniversario se celebre 
debidamente. 

A r t . 7.° Si con la necesaria anterioridad no 
resultase preparado trabajo alguno, la Junta 
de gobierno convocará á la general para no t i ­
ficarlo y que proceda á lo que tenga por con­
veniente. 

Ar t . 8.° La impres ión del escrito se h a r á 
bajo el cuidado del autor, reservándose este 
los ejemplares que guste y d i s t r i b u y é n d o s e l o s 
restantes s e g ú n costumbre; y a d e m á s se entre­
g a r á en la misma sesión de aniversario un t í t u ­
lo de mención honorífica á quien desempeñe el 
encargo á que se refiere este programa del 
Colegio. 

Madrid 31 de Agosto de 1874. 
E l Secretario, 

F. MARÍN y SANCHO. 

:onodí»J r "* "I íílii íf-' <-?i'';*.f'i.'l ¿M! fy i idt f t f l l 
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• 
M O L É C U L A S . 

(Continuación.) 

(Discurso pronunciado en la Asociación Británi­
ca de Bradford por el Sr. J. CLERK MAX-WELL, 
Profesor de Física experimental en la Univer­
sidad de Cambridge. (1) 

Nuestro erbjeto es hoy daros cuenta de algu­
nos trabajos sobre la ciencia molecular, y espe­
cialmente exponeros lo que en definitiva se ha 
logrado saber con respecto á las molécu las mis­
mas. L a ant igua teoría a tómica , cual Lucrecio 
la descr ib ió y cual en nuestros dias revive, 
afirma que las moléculas de todos los cuerpos 
es tán en movimiento, aun cuando el cuerpo pa­
rezca ea reposo. Pero son tan pequeños estos 
movimientos en los cuerpos sól idos , que con 
nuestros mejores microscopios no alcanzamos 
á descubrirlos. En los l íquidos y gases las mo­
lécu las no se mueven dentro de l ími tes deter­
minados; pero lo efectúan por toda la masa, si­
quiera esta no se halle perturbada por movi­
miento visible. 

Este hecho de difusión, así se l lama, que 
ocurre en los gases y l íquidos y hasta en al­
gunos sólidos, puede someterse á la experien­
cia, y consti tuye una de las pruebas m á s con-
cluyentes del movimiento de las mólecu las . 

Comenzaron los progresos de la ciencia mo­
lecular en estos ú l t i m o s tiempos al estudiar­
se el efecto mecánico del choque de las molé­
culas móvi les cuando caen sobre un cuerpo só­
lido. Claro es que estas molécu las voladoras 
golpean á todos los cuerpos que se les oponen; 
pues bien la sér ie continua de tales golpes es, 
s e g ú n nuestra teor ía , la causa ú n i c a de lo que 
se llama presión del aire y de los d e m á s gases. 

Daniel Bernoull i parece haber sido el p r i ­
mero que lo sospechara, mas carecería de los 
medios que hoy poseemos para comprobarlo. 
Dió luego impulso á esta teoría Lesage de Gí-
n é b r a , si bien este sabio se d e d i c ó p r inc ipa l ­
mente á explicar la g r a v i t a c i ó n por el choque 
de los á tomos . Después Herapath, en sn ((Mat­
hematical Phys i c s» (Fís ica m a t e m á t i c a ) , pa 
blicada en 1457, ampl ió la apl icación de la teo­
ría á los gases, y el Dr . Joule, á quien senti­
mos no ver en esta reunion, ca l cu ló la veloci-

(i) De la RevUta de la Sociedad de Profesores de Ciencias. 

dad que hoy se asigna á las molécu las de h i ­
d r ó g e n o . 

E l desarrollo ulterior es opinion general que 
.pr incipió por un escrito de Krbniag, mas no a l ­
canzó á ver en él n i n g ú n adelanto respecto á lo 
que anteriormente se sabía . Parece, no obstan­
te, que atrajo h á c i a el asunto la a t e n c i ó n del 
Profesor Clausius á quien debemos gran parte 
de los ú l t i m o s progresos. 

Todos sabemos que el aire ó cualquiera otro 
gas, dentro de un vaso, ejerce una pres ión 
contra sus paredes ó contra un cuerpo en él 
sumergido. S e g ú n la nueva teoría (Cinética)» 
t a l presión se debe toda á que las moléculas 
golpean estas superficies impr imiéndoles así 
una série de impulsos, los cuales se suceden 
tan de prisa, que su efecto no puede d is t in­
guirse del de una presión continua. 

Si suponiendo constante la velocidad de las 
moléculas , su n ú m e r o var ía , como cada m o l é ­
cula, por igua l , go lpeará la pared del vaso el 
mismo n ú m e r o de veces y con la misma fuerza 
siempre, cada una d a r á i g u a l cantidad á l a 
pres ión total . Así pues, ;la pres ión en un v&so 
de capacidad dada, es proporcional al n ú m e r o 
de molécu las , ó cantidad de gas, que contiene. 

Ta l es la exp l i cac ión d i n á m i c a completa 
del hecho descubierto por Robert Boyle, á sa­
ber, que la pres ión del aire es proporcional á 
su densidad. Vemos t a m b i é n por la misma 
consideración, que cada una de las diversas 
porciones del gas encerrado en un vaso produ­
ce su parte de presión con entera independencia 
del resto, ya sean ó no de un mismo gas dichas 
porciones. 

Supongamos ahora que la velocidad de 
las moléculas aumenta. Mayor n ú m e r o de ve­
ces por segundo go lpea rá cada molécula las 
paredes del vaso, y a d e m á s la intensidad de 
cada golpe a u m e n t a r á en la misma proporc ión , 
de modo que la parte de pres ión debida á cada 
molécu la va r ia rá como si cuadrado de la veloci­
dad. Pero este aumento del cuadrado de la ve­
locidad corresponde en nuestra teor ía á una 
elevación de temperatura, y a s í podemos ex­
plicarnos lo que sucedeal calentar un gas, como 
asimismo la ley descubierta por Charles, de ser 
la misma la espansion proporcional de todos loa 
gases entre temperaturas dadas. 

La teoría d inámica t a m b i é n nos e n s e ñ a lo 
que sucederá ai se supone que moléculas de 
masas desiguales choquen s i m u l t á n e a m e n t e . 
Las masas mayores i r án m á s despacio que las 
menores, de manera que compensándose masa 
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y velocidad cada molécula , grande ó pequeña^ 
posee rá la misma ene rg ía de movimiento. 

L a prueba de este teorema d inámico , en el 
cual reclamo la pr ior idad, ha sido reciente­
mente ampliada y mejorada por el Dr. L u d w i g 
Bol tzmann. L a consecuencia m á s importante 
que de él se desprende es que un c e n t í m e t r o 
cúbico de cada gas, á la temperatura y pre­
sión tipos, contiene el mismo n ú m e r o de m o l é ­
culas. Esta es la exp l icac ión d i n á m i c a de la 
ley de Gay-Lussec sobre los v o l ú m e n e s equi­
valentes de los gases. Pero descendamos ya á 
los detalles y calculemos la velocidad de una 
molécu la de h i d r ó g e n o . 

Un c e n t í m e t r o cúbico de h i d r ó g e n o á la 
temperatura del hielo fundente y á la pres ión 
de una a tmósfera , pesa 0,00008954 gramos. He­
mos de hallar á q u é velocidad esta p e q u e ñ a 
masa debe moverse (compacta ó en molécu las 
aisladas, pues dá lo mismo) de manera que pro 
duzca sobre las paredes del cen t íme t ro c ú b i c o 
la p res ión observada. Este es el cá lculo que h i ­
zo el primero el Dr. Joule, y que da por resul­
tado 2859 metros por segundo; que es lo que 
suele llamarse una g ran velocidad: inferior 
queda á ella la obtenida en la ar t i l le r ía . La ve­
locidad de los otros gases es menor, cual pue­
de verse en la tabla (1), pero siempre resulta 
excesiva comparada con la de los proyectiles* 

F i j é m o n o s ahora en las molécu las del aire 
de esta sala que se esparcen en todas direc­
ciones con una velocidad de diez y siete m i ­
llas por miouto . 

Sí todas estas moléculas volaran en l a mis­
ma di recc ión , p roduc i r í an un viento que so­
plar ía á razón de diez y siete millas por m i n u ­
to, y la sola corriente de aire que se aproxima 
á t a l velocidad es la que arroja la boca del ca­
non. ¿Cómo, pues, podemos permanecer aquí? 
Simplemente porque las moléculas vuslan en 
direcciones distintas, y así las que chocan 
contra nuestra espalda nos ponen en estado de 
resistir la conmoción que nos bate de frente. 
En verdad, si este bombardeo molecular cesa­
ra, así fuera solo por un instante, nuestras ve 
ñas se h i n c h a r í a n , nos faltaría la respiración y 
acaba r í amos , n i más n i mónof, por espirar. Pe­
ro estas molécu las no nos golpean solo á noso­
tros y á los muros de la sala. Siendo como son 
en inmenso n ú m e r o , y volando en todas direc­
ciones posibles, por fuerza han de chocar unas 
con otras. Cada vez que dos molécu las se en-

(1) Al fin del Discurso. 

cuentran, ambas tuercen su curso y toman 
nueva d i r ecc ión . As i , cambiando incesante­
mente de rumbo cada molécu la , á pesar de su 
g ran velocidad, r e q u i é r e s e mucho tiempo para 
que salven gran distancia desde el punto de 
part ida. 

Tengo a q u í un frasco con amoniaco. Este 
es un gas cuyo olor en cualquier parte le des­
cubre. Sus molécu las t ienen una velocidad de 
seiscientos metros por segundo, de suerte que 
si su curso no sufriera la i n t e r r u p c i ó n que su­
fre al chocar dichas molécu las con el aire de 
la sala, hasta las personas que ocupan las t r i ­
bunas m á s distantes hubieran olido á amonia­
co, antes de que yo tuviera t iempo de pronun­
ciar el nombre de este gas. Pero en lugar de 
suceder as í , reempujada a q u í y a l lá cada mo­
lécula de amoniaco por las mo lécu l a s del aire» 
va tan pronto en una como en otra d i r ecc ión . 
Exactamente como una liebre acosada que se 
tuerce á cada paso, y aunque anda mucho, 
avanza poco. Sin embargo, ya el olor del amo­
niaco empieza á sentirse a cierta distancia del 
frasco; pues aunque despacio, el gas se difunde 
por el aire; y si todas las aberturas de esta sala 
se cerraran h e r m é t i c a m e n t e , y se dejara así 
t rascurrir algunas semanas, al cabo de ellas se 
h a b r í a en todas partes mezclado uniformemen­
te el amoniaco con el aire de la sala. 

Priestley fué el primero que observó esta 
propiedad que poseen los gases de difundirse 
por los otros. Dal ton demos t ró que tiene lugar 
independientemente de toda acc ión qu ímica 
entre gases que se mezclan. Graham, cuyas 
investigaciones se d i r i g í a n principalmente há-
c ía los fenómenos que pa rec í an arrojar alguna 
luz sobre los movimientos moleculares, estu­
dió cuidadosamente la difusión, y obtuvo los 
primeros datos de donde pudiera deducirse la 
velocidad de la di fus ión. 

Hace menos tiempo la velocidad de difusión 
m ú t u a de los gases fué medida con gran preci­
sion por el Profesor Loschmidt de Viena. Puso 
dos gases en dos tubos verticales semejantes, 
colocando para que no se produjeran corr ien, 
tes, el m á s l igero encima del m á s pesado 
Abrió luego una vá lvu la escurridiza, á fin de 
hacer de los dos tubos uno, y dejándolos así 
estar como cosa de una hora, ce r ró luego la 
válvula y mid ió cuanto de cada gas se habia 
difundido por el otro. 

Como la mayor parte de los gases son i n v i ­
sibles, para mostraros su difusión, me va ld ré 
de los gases, amoniaco y ác ido c lo rh íd r i co , los 
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cuales al rounirse dan un producto sólido. Pon­
go el amoniaco, como m á s l igero, encima del 
ácido c lorhídr ico , dejando entre los dos una 
capa de aire: no tardareis en ver que los gases 
se difunden por esta capa y forman una nube 
blanca al encontrarse. Durante todo el fenóme­
no, n i corriente n i otro movimiento alguno v i ­
sible llega á revelarse. En completa calma pa­
recen todas las partes del vaso, como si no 
contuviera m á s que aire en reposo. 

Verdad es que, s e g ú n nuestra toor ía , movi­
miento del mismo g é n e r o ocurre en el aire 
t ranquilo que en los gases que se mezclan; no 
hay m á s deferencia sino que podemos seguir 
mejor las mudanzas de si t io de las moléculas 
cuando son ellas de d i s t in ta naturaleza que las 
otras entre las cuales se d i funden . 

Si queremos tener una i m á g e n de loque su­
cede en las mo lécu l a s del aire t ranqu i lo , nada 
mejor que observar un enjambre de abejas, en 
que cada una vuela r á p i d a m e n t e de a q u í para 
allá en tanto que el conjunto del enjambre ó 
permanece quieto ó se mueve lentamente en el 
espacio. 

En ciertas épocas los enj ambres de abejas 
vuelan á gran distancia, por lo cual los dueños 
á fin de reconocer su propie dad cuando la ha­
l len en t ierra ajena, echnm á veces p u ñ a d o s 
de harina al enjambre. Supongamos que la ha­
r ina arrojada no alcanza máai que á las abejas 
que ocupan entonces la mi tad infer ior del re­
vuelto enjambre, y quedan s i n blanquear las 
que se encuentran en la m i t a d superior. 

Si las abejas c o n t i n ú a n volando tan i r re­
gularmente de aqu í para allá» las enharinadas 
es ta rán cada vez en mayor p r o p o r c i ó n en la 
parte superior del enjambre, hasta quedar mez­
cladas por i g u a l en cada punto del mismo. Y 
aqu í no ocurre la difusión porque las abejas 
es tén s e ñ a l a d a s con ha i ina , sino porque vue­
lan de un lado para otro. La marca solo servia 
para dejarnos Teconocer ciertas abejas. 

No podemos de la misma manera escoger 
cierto n ú m e r o de molécu las de aire, y marcar­
las de modo que nos sea dado reconocerlas des­
pués de haberse difundido entre otras, mas si 
podemos comunicarles ciertas propiedades que 
dejen luego patente su difusión. 

Por ejemplo, s i una capa horizontal de aire 
mueve horizontalmente, las molécu las que sal­
gan de ella por arr iba ó por abajo, c o n s e r v a r á n 
su movimiento horizontal y t e n d e r á n á I m p r i ­
mírselo á las capas inmediatas, mientras que 
las moléculas que de estas otras pasen á difun­

dirse por la capa m ó v i l , t e n d e r á n á dejarla en 
reposo. La acción m ü t u a de estas capas viene á 
ser. como la de dos superficies á spe ras , una de 
.as cuales resbala sobre la otra, estregando con­
t ra ella. Esta acc ión , cuando ocurre é n t r e l e s 
sól idos , l l ámase frotamiento: en el caso de flui­
dos se llama frotamiento interno ó viscosidad. 

No es más en realidad que otro g é n e r o de 
difusión, á saber, una difusión lateral de cant i ­
dad de movimiento, y su valor puede calcular­
se por los datos que suministra observaciones 
de primer g é n e r o de difusión, ó sea la de la 
materia. Los valores relativos de la viscosidad 
en los diversos gases los d e t e r m i n ó Graham 
en sus estudios sobre el paso de los gases por 
largos y angostos tubos, y sus valores absolu­
tos los hemes deducido, Oscar Meyer y yo, de 
experimentos acerca de los discos en osci-
l a c i ó n . 

Otro medio de rastrear la difusión de las 
m o l é c u l a s por el aire tranquilo, consiste en ca­
lentar la capa superior del aire en un vaso y 
en observar la velocidad con que este calor se 
comunica á las capas inferiores. Este, en efec­
to, constituye un tercer g é n e r o de difusión, la 
de la en e rg í a , y la velocidad con que debe 
efectuarse fué calculada en v i r t u d de los datos 
que arrojaban experimentos hechos sobre la 
viscosidad antes de efectuarse alguno directa­
mente sobre el paso del calor. Há poco el pro­
fesor Stefan, de Viena, por un m é t o d o suma­
mente delicado, ha llegado á determinar la 
conductibidad del aire, ha l l ándo la , s e g ú n nos 
dice, en pasmoso acuerdo con el valor predicho 
por la teor ía . 

(Se continuará). 

mmm¡ 
L A REUNION DEL. CONGRESO 

INTERNACIONAL DE CIENCIAS MÉDICAS EN 1857. 

A consecuencia de la decision tomada en 
el mes de Setiembre ú l t imo en el Congreso mé­
dico de Viena, fijando la ciudad de Bruselas 
como sitio de la p r ó x i m a reunion, én 1875, del 
Congreso internacional de ciencias médicas , se 
ha constituido una comisión para areglar los 
preparativos, compuesta de M. Vleminchx, 
presidente de la Academia de Medicina de Bél-
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gica; M. Deroubaix, vice-presidente; MM. Be-
Ilefroid y Orocp, antiguos vice-presidentes de 
la misma Academia, y M. Warlomont , secreta­
rio. Se ha publicado el reglamento que dice 
asi: 

A r t 1.0 E l 19 de Setiembre de 1875 se reu­
n i r á en Bruselas un Congreso méd ico interna­
cional bajo la p ro tecc ión del Gobierno belga. 

A r t . 2.° E l Congreso será exclusivamente 
científico y d u r a r á una semana. 

A r t . 3.° Se c o m p o n d r á de médicos belgas 
ó extranjeros que así lo participen al secreta­
rio general. No se les sat isfará n inguno de sus 
gastos y sólo t e n d r á n el derecho de tomar par­
te en las discusiones. 

A r t . 4.° Los trabajos del Congreso se re­
pa r t i r án en cinco secciones; a. Medicina; c i r u ­
g ía y obstecticia; d. C i r u g í a mi l i t a r , compren­
diendo el servicio y material de las ambulan­
cias; e. Higiene; d. Oftalmología; e. Farmaco­
logía . 

A r t . 5.° A l reclamar la carta de admis ión , 
los miembros del Congreso d e b e r á n decir á q u é 
grupo desean pertenecer, 'advirtiendo que cada 
una de estas elige un presidente, dos vice-pre­
sidentes y un secretario. 

A r t . 6.° Habrá dos reuniones diarias, una 
por la m a ñ a n a , desde las diez hasta la una. 
para los trabajos de las secciones, y otra por 
la tarde, desde la una hasta las cinco y media ' 
para la sesión general. 

A r t . 7.° Los relatores nombrados por la 
comisión, in fo rmarán á cada sección de las 
cuestiones que le hayan sido asignadas. Para 
cada asunto h a b r á conclusiones previas, he­
chas públ icas meses antes de la reunion del 
Congreso, y que d e b e r á n examinar las seccio­
nes por el ó rden adoptado en la re lac ión. Las 
conclusiones votadas por las secciones serán 
sometidas enseguida á la sanc ión de la Asam­
blea general. 

Ar t . 8.° Las secciones generales se consa­
g r a r á n : a. á las comunicaciones relativas á pre­
guntas no comprendidas en el programa; 6. á 
la d iscus ión de las Memorias s e g ú n su órden 
de p resen tac ión , y cuando sea tiempo, al voto 
de todo el Congreso sobre las conclusiones da­
das por las secciones. 

Ar t . 9.° Los miembros que deseen hablar 
sobre puntos no comprendidos en el programa 
debe rán avisarlo al secretario general un mes 
por lo menos antes de abrirse el Cbnsgreso, y 
la comis ión dec id i rá los que puedan admitirse 
y el ó rden en que han de tratarse. E l tiempo 

concedido á cada orador será veinte minutos 
á lo m á s . 

A r t . 10. En la primera ses ión el Congreso 
n o m b r a r á la mesa, compuesta de un presidente, 
de dos vice-presidentes titulares, de un n ú m e ­
ro indeterminado de presidentes honorarios, de 
un secretario general y de los secretarios de 
las secciones. 

A r t . 11. Todas las Memorias leidas serán 
depositadas sobre la mesa y la comis ión orga­
nizadora dec id i rá su i n s e r c i ó n parcial ó com­
pleta, ó su omisión total . 

A r t . 12. Si bien el francés s e rá la lengua 
admit ida, los miembros p o d r á n expresarse en 
cualquiera otra. 

Ar t . 13. E l presidente d i r i g i r á las discusio­
nes s e g ú n el plan generalmente adoptado en 
las asambleas deliberantes y fijará la ó rden 
del dia. 

A r t . 14. Los estudiantes de medicina po­
d r á n recibir cartas de a d m i s i ó n , pero no podrán 
tomar la palabra. 

El programa se p u b l i c a r á en Enero p r ó x i ­
mo en los diarios de medicina, con las conc lu ­
siones prévias de la comis ión y se env i a r á un 
ejemplar á todos los miembros que lo p idan. 
-nú fíí obntiij'-i Í}{>1 • hoia «?. lorocón^f t-b ,fñ « 

BBI s etrp 
: ====== 

A n i v e r s a r i o . — E l 137 de su in s t a l ac ión 
oficial ce lebró el Colegio de fa rmacéu t i cos de 
Madrid el viernes 21 del actual . A l acto con­
currieron personas distinguidas y correspon­
dió al objeto que se propone esta ant igua Cor­
poración todos los años en semejante dia de 
honrar la memoria de uno de los individuos 
que m á s se haya dis t inguido en su carrera. 
En el que ha de celebrarse el año que Viene, se 
leerá el Elogio his tór ico de l Dr. Fors, Ca ted rá ­
t ico de Farmacia que fué en la Universidad de 
Barcelona. 

BOA ÓBP obcm oh fctóí 

Nada m á s justo.—Parece que pretenden 
algunos comprofesores comprendidos en la re­
serva extraordinaria de los 125.000 hombres, se 
les agregue a l cuerpo de sanidad mi l i t ad , y 
encontramos esta pretension tan justa y a l 
mismo tiempo tan conveniente para el ejército 
que no dudamos t o m a r á al fin alguna medida 
en este sentido el Sr. Ministro de la Guerra. Se-
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r í a de desear t a m b i é n que á los alumnos de 
medicina y farmacia se les destinara al indica­
do cuerpo, pues así se c o n s e g u i r í a sin duda or­
ganizar de una manera perfecta tan importan­
te servicio. 

Dictamen.—Hace dias que hemos recibido 
uno del subdelegado interino de farmacia del 
distrito de AlcaBiz acerca de la apertura de 
una botica, propiedad á lo que parece de un 
droguero allí establecido. Si disponemos de 
espacio comenzaremos á insertarle en el p r ó ­
x imo n ú m e r o . 
u •Bioli . . . . . , ,í'lqm,la,oía«íq.íii3. 

Nuevos consejeros de s an idad .—Han sido 
nombrados para d e s e m p e ñ a r este importante 
puesto los Sres. D. Jacobo Gonzalez A r n a u , en 
la vacante producida por fallecimiento de don 
Lüc io del Valle; D. Gabriel de la Puerta y R ó -
denas, en sus t i t uc ión de D. Manuel Rioz y Pe-
draja, al que, atendiendo á sus reiteradas ins­
tancias, le ha sido admi t ida su d imis ión ; y á 
D. Santiago de Olózaga , en reemplazo de don 
Pedro Gomez Rubio, declarado cesante por no 
reunir las cualidades determinadas en el a r t í ­
culo 2.° del decreto orgánico de 11 de Marzo 
ú l t i m o . 

«.. i í v> .ri íxi li J H 3 
ÍT) «BOIÓV oh übt 

E x o g o n i u m olives.—Este es el nombre da­
do por D. Mariano B á r c e n a á una nueva espe­
cie vegetal que descubr ió en su viaje á Caca-
huamilpa. Esa preciosa planta, que pertenece 
á la famil ia de las convolvuláceas, ha sido des­
cr i ta por el Sr. B á r c e n a en la ú l t i m a sesión de 
la Sociedad de Geograf ía y E s t a d í s t i c a mejica­
na, ded icándola al sabio naturalista jalisciense 
D. Leonardo Ol iva , que fal leció en Guadalaja­
ra á fines de año de 1872. 

Impues tos sobre los r emed ios especia­
les.—El minis t ro de I n s t r u c c i ó n públ ica de 
Francia ha d i r i g ido á la Academia de Medici­
na una co municacion, e n c a r g á n d o l a que defi­
na de una manera clara y precisa q u é debe 
entenderse por especialidades farmacéuticas 6 re­
medios especiales y nuevos, con objeto de esta­
blecer con acierto por las oficinas de Hacienda 
el Impuesto sobre la venta de dichos medica­
mentos, que han reclamado en diversas propo­
siciones algunos diputados de la Asamblea na-
nacional. L a Academia ha elegido ya una co­
mis ión de su seno, para que presente el corres-

pendiente d ic t ámen que, después de discutido, 
ha de ser elevado al Minis t ro . 

:IOÍU«>Í .0 ú p y i i f t k i h Bjj-\>m)tmoft hlri? u\ cl 

E x p e d i c i ó n c i e n t í f i c a . — La Asociación 
francesa para el progreso de las ciencias ha vo­
tado una subvención de 1.500 francos para los 
gastos que ocasione el mantenimiento del na­
turalista M. Velain, encargado de estudiar el 
fondo del mar en las islas de Amsterdam y San 
Pablo desde el vapor Narval, en el que i rá la 
exped ic ión c ient í f ica encargada de observar 
el paso del planeta V é n u s . El Ministro de Ins­
t r u c c i ó n públ ica ha asignado á dicho natura 
l ista la cantidad de 2.000 francos 

a'3 o b xd 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
DE LA FARMACIA ESPAÑOLA. 

La Guardia (Toledo).—J. H —Suscrito fin Se­
tiembre 1874: remitidos n ú m e r o s desde el 4 
al 33. 

Mirueña (Avi la) .—N. D.—Suscrito fin Octubre 
1874. 

Ciudad-Real.—R. A . - I d . fin Agosto 1874. Se 
variaron las s eñas . * 

Logrosan (Cáceres).—E. T .—Id . 15 Diciembre 
1874. 

Aceucbal(Badajoz).—J,R.--id. Setiembre 1874. 
Iscar (Valladolid).—E. P, A.—Puesto anuncio 

en 3 n ú m e r o s : su precio total 12 reales. 
Neda (Lugo).—F. S. F.—Remitido el n ú m e ­

ro 32. 
Vendrell (Tarragona).—D. M.—Suscrito fin D i ­

ciembre 1874. 

D M A ' A N U N C I O S . 

Un profesor de ciencias físicas y fa rmacéu t i ­
co, desea encontrar un puesto en la enseñanza 
en esta capital, ya sea en un Colegio como pro­
fesor inspector, ya en academia ó cualquiera 
otro establecimiento en donde puedan uti l izar­
se sus conocimientos: posee varios idiomas. 
Para tratar del asunto dir igirse á D. E. Alva­
rez, F a r m a c é u t i c o . Iscar (Provincia de Valla­
dolid.) (3) 

U n Licenciado en farmacia desea encontrar 
colocación en Madrid ó Barcelona desempe­
ñ a n d o a l g ú n cargo de su profesión, exigiendo 
exigua re t r ibuc ión y una clase diaria. Cuenta 
esmerada p rác t i ca . Dirigirse á D . Antonio Pe­
rez, farmacóut ico. -Velez Rubio (Almería.) (2) 

Por eausas agenas á la Facultad, se enage-
na la ú n i c a oficina de Farmacia de Piedrabue-

-



544 LA FARMACIA ESPAÑOLA. 

na; es de cons t rucc ión moderna y surte á to­
dos los pueblos de su partido. 

Para m&s pormenores dirigirse á D. Ramon 
Andrade en Ciudad-Real, Es tac ión , n ü m . 1. 

¡mh ijr) _ 
ü n practicante de Farmacia con tres años de 

prác t ica en capitales de provincia, desea colo­
carse en Madrid para continuar sus estudios, 

D i r i g i s e á D . Severiano Caseu, Calle mayor, 
94, Falencia. 

1 -Se vende una botica de un pueblo de m á s de 
3,000 vecinos en la provincia de Cádiz , y cuyos 
ingresos ascienden de 22 á 26,000 rs., teniendo 
además de 2.500 á 3.000 de Beneficencia. Para 
m á s pormenores dir igirse á D. Francisco L o ­
pez Váre la en Vejer de la Frontera. 

Se baila vacante la plaza de F a r m a c é u t i c o 
de la v i l la de Colmenar del Arroyo , por un año , 
que empeza rá á principios de Setiembre próxi ­
mo; re t r ibuc ión 150 pesetas por dicho año por 
la asistencia de unas 30 ó 40 familias, y ade­
m á s los ajustes particulares con los vecinos de 
la población, que consta de 120. Los aspirantes 
d i r i g i r á n sus solicitudes a l Presidente del 
Ayuntamiento hasta el 30 del actual. 

Se necesita un regente para una v i l l a de las 
m á s populosas de la provincia de Huesca. D i r i ­
girse á D. Manuel Celanova, por Barbastro, Na­
val . 

Por defunción de su dueño se vende una bo­
tica en el pueblo deValseca (Segovia), montada 
al estilo moderno, bien surtida, con un partido 
de 16.000 reales ó m á s . A l que le conviniere 
puede dir ig i rse á D. Donato Callejo, en dicho 
pueblo. 

• 

J A R A B E D E B R E A 
CONCENTRADO Y DOSIFICADO. 

PREPARADO ESPECIAL DEL 

DOCTOR J . R. GOMEZ PAMO. 

E s t á premiado con meda l l a de o r o por el 
Colegio de F a r m a c é u t i c o s de Madrid y aproba­
do y recomendado (según certificación de la ex­
ce len t í s ima Diputación provincial) por e l Cuer­
po facultativo de la Beneficencia provincial de 
Madrid, como el mejor medicamento para la 
cu rac ión de toda clase de toses por invetera­
das que sean, del asma y la tisis en sus p r i ­
meros per íodos . Se usa t a m b i é n con notable 
éx i to en los catarros de la vejiga. 20 rs. frasco 
en Madrid , en casa del autor, Santa Isabel,. 5, 
oficina de farmacia. 

Advertencia á, los farmacéuticos. Los señores 
f a rmacéu t i cos , tanto de Madrid como de pro­
vincias, que deseen tener este nuevo específico 
en su oficina se d i r i g i r á n al autor y se les h a r á 
una rebaja de 20 por 100 desde seis frascos en 
adelante, haciendo el pago al contado. 

; ; ': . 

Por circunstancias extraordinarias, m u y 
perentorias, ageuaa todas á la profesión, sí 
procede á la venta de una acreditada Farma­
c ia , si ta en punto cén t r i co de esta capital . Se 
d a r á por su valor material. No se admiten pla­
zos. I n f o r m a r á D . P. Junquera, Salud, 14, l i ­
brer ía . Madrid. g 

PREPARACIONES GALÉNICAS 
ELABORADAS POR UN DISTINGUIDO PROFESOR. 

E s p é n d e n s e los siguientes preparados en 
la a d m i n i s t r a c i ó n de este per iódico, Viento, 
3, bajo. 

Ba. yn 
Emplasto simple. . . . . . . l ibra . 5 

— diapalma i d . 9 
— rojo de plomo (confortativo de 

Vigo) . . . . . . . . i d . 7 
— sebo anodino i d . 10 
— regio de pez negra (contra ro ­

tura). . . . . . . . . i d . 10 
— plomo compuesto (diaquilon ma­

yor ) . . . . . . . . . i d . tí 
— estoraque compuesto (estoma-

ticon). . . . . . . . i d . 16 
^ mercurial simple (ranas con mer­

curio). . . . . . . . i d . -10 
— de ranas, simple. . . . . i d . 6 
— resinas, aglut inante ( A n d r é s de 

la Cruz) . . . . . . . i d . 9 
— meliloto . i d . 12 
— jabón i d . 8 
— tacamaca i d . 12 

Pomada de yemas de á l a m o compuesta 
( u n g ü e n t o populeón) ^ v , f r , f . . i d . 10 

~ oxio-Pnadaf611 pa8ti l las" * id- 9 o x l g e n a a a í e n panes. . . . i d . 8 
U n g ü e n t o ba l sámico peruviano. . . i d . 12 
• Todas estas preparaciones se han elaborado 

esmeradamente conforme manda la F. E. (5.a edi­
ción), excepto el confortativo que se ha prepa­
rado con la importante modificación propuesta 
por el Dr. D. Antonio Brunet. 

L a remis ión de estas preparaciones asi como 
los envases son de cuenta del comprador; y en 
la a d m i n i s t r a c i ó n se reciben a d e m á s encargos 
de todos los medicamentos ga lén icos y quí ­
micos. 

^ l A ^ A R ^ C I A ESPAÑOLA. 
REVISTA CIENTÍFICA T PROFESIONAL. 

Publ ícase este periódico todos los jueves del 
año en pliegos de 16 p á g s . del t a m a ñ o que t ie­
ne el presente, formando al año un tomo de 
m á s de 800 p á g i n a s con sus correspondientes 
índ ice y portada. 

Reparte todos los meses á sus abonados una 
entrega del COMPENDIO DE QUÍMICA LEGAL, por los 
Sres. Marin y Gomez Pamo, y otra del COMPEN­
DIO DE ANÁLISIS PARA LA INVESTlOACION DE LAS FAL-
SIFICAC^ES Y ALTERACIONES DE LOS PRODUCTOS QUI­
MICOS Y FARMACÉUTICOS, por A. Gelleé, traducido 
por los dos citados profesores. 

1 ÜJ ,—1 •—' 
MADRID: 1874.—Imprenta i» eargo de Gregorio Juste, «alie de lubel U Católica, 25,2.* 


